
 

 

 HORARIOS DE SEMANA SANTA 2019 

*Domingo de Ramos: Aclamemos a Cristo que entra en Jerusalén, 
porque creemos que su amor hasta la muerte es fuente de vida 
para nosotros y para el mundo entero. Eucaristías y Bendición de 
Ramos: 10:30, 11:30, 12:30, 13:30, 19:00  y  20:00 horas 
 
*Miércoles Santo: En estos días santos, acércate a recibir el 
Sacramento del Perdón para vivir reconciliado con Dios, con los 
hermanos y contigo mismo y así, poder celebrar mejor la Pascua 
del Señor: 19:00h…. Reconciliación Sacramental.      
 
*Jueves Santo: Jesús se reúne con los apóstoles para celebrar la 

Pascua. Es la Última Cena, Lava los pies a los apóstoles 
Instituye la Eucaristía, Día del Amor fraterno.   
19:00h….    Solemne celebración de la Cena del Señor 
22:30 h….   Hora Santa  

 
*Viernes Santo: Pasión y muerte del Señor. Con todo nuestro 
agradecimiento, vivamos los últimos pasos de la vida terrena de 
Jesús. Jesús nos amó hasta el extremo, y muere en la cruz para 
alcanzarnos la redención. Rezamos para que la fuerza de su amor 
renueve a la humanidad entera.  

10:00h…. Laudes 
12:00h…. Meditación de la Pasión del Señor  

 18:00h…. Celebración de la Pasión  
20:00h….  Viacrucis  
 

*Sábado Santo: El Señor reposa en el sepulcro. Día de silencio y 
oración.  La Iglesia espera con gozo el gran acontecimiento de la 
Resurrección.  

22:30h…  Solemne Vigilia de Resurrección 
 
*Domingo de Resurrección:  Viviremos la alegría de ser hombres 
y mujeres nuevos, llenos del Espíritu de Jesús, testimonios alegres 
de Él y de su Evangelio.   
Eucaristías: 10:30, 11:30, 12:30, 13:30, 19:00  y  20:00 horas 
 
TRIDUO DE SAN AGUSTÍN: Los días 22, 23 y 24 de abril, la 
Fraternidad Seglar Agustiniana de la Parroquia, invita a 
participar  en el Triduo en honor a Nuestro Padre San Agustín. El 
día, 24 de abril a las 20:00hs, MISA SOLEMNE DE LA 
CONVERSIÓN DE SAN AGUSTÍN. 
 

 
 

 

CARGAR CON LA CRUZ 

El relato de la crucifixión, proclamado en la fiesta de Cristo Rey, nos recuerda a los 
seguidores de Jesús que su reino no es un reino de gloria y de poder, sino de servicio, 
amor y entrega total para rescatar al ser humano del mal, el pecado y la muerte. 
Habituados a proclamar la «victoria de la Cruz», corremos el riesgo de olvidar que el 
Crucificado nada tiene que ver con un falso triunfalismo que vacía de contenido el gesto 
más sublime de servicio humilde de Dios hacia sus criaturas. La Cruz no es una especie 
de trofeo que mostramos a otros con orgullo, sino el símbolo del amor crucificado de 
Dios que nos invita a seguir su ejemplo. 

Cantamos, adoramos y besamos la Cruz de Cristo porque en lo más hondo de nuestro ser 
sentimos la necesidad de dar gracias a Dios por su amor insondable, pero sin olvidar que 
lo primero que nos pide Jesús de manera insistente no es besar la Cruz sino cargar con 
ella. Y esto consiste sencillamente en seguir sus pasos de manera responsable y 
comprometida, sabiendo que ese camino nos llevará tarde o temprano a compartir su 
destino doloroso. No nos está permitido acercarnos al misterio de la Cruz de manera 
pasiva, sin intención alguna de cargar con ella. Por eso, hemos de cuidar mucho ciertas 
celebraciones que pueden crear en torno a la Cruz una atmósfera atractiva pero peligrosa, 
si nos distraen del seguimiento fiel al Crucificado haciéndonos vivir la ilusión de un 
cristianismo sin Cruz. Es precisamente al besar la Cruz cuando hemos de escuchar la 
llamada de Jesús: «Si alguno viene detrás de mí… que cargue con su cruz y me siga». 

Para los seguidores de Jesús, reivindicar la Cruz es acercarse servicialmente a los 
crucificados; introducir justicia donde se abusa de los indefensos; reclamar compasión 
donde solo hay indiferencia ante los que sufren. Esto nos traerá conflictos, rechazo y 
sufrimiento. Será nuestra manera humilde de cargar con la Cruz de Cristo. 

El teólogo católico Johann Baptist Metz viene insistiendo en el peligro de que la imagen 
del Crucificado nos esté ocultando el rostro de quienes viven hoy crucificados. En el 
cristianismo de los países del bienestar está ocurriendo, según él, un fenómeno muy 
grave: «La Cruz ya no intranquiliza a nadie, no tiene ningún aguijón; ha perdido la 
tensión del seguimiento a Jesús, no llama a ninguna responsabilidad, sino que descarga 
de ella». ¿No hemos de revisar todos cuál es nuestra verdadera actitud ante el 
Crucificado? ¿No hemos de acercarnos a él de manera más responsable y comprometida? 
[J.A.P] 
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LECTURA DEL LIBRO DE ISAÍAS  50, 4-7.  
El Señor Dios me ha dado una lengua de discípulo; para saber decir al abatido una palabra de 
aliento. Cada mañana me espabila el oído, para que escuche como los discípulos. El Señor Dios 
me abrió el oído; yo no resistí ni me eché atrás. Ofrecí la espalda a los que me golpeaban, las 
mejillas a los que mesaban mi barba; no escondí el rostro ante ultrajes ni salivazos. El Señor me 
ayuda, por eso no sentía los ultrajes; por eso endurecí el rostro como pedernal, sabiendo que no 
quedaría defraudado. 
 
SALMO 21: DIOS MÍO, DIOS MÍO, ¿POR QUÉ ME HAS ABANDONADO? 
 

CARTA DEL APÓSTOL S. PABLO A LOS FILIPENSES 2, 6-11. 
Cristo Jesús, siendo de condición divina, no retuvo ávidamente el ser igual a Dios; al contrario, se 
despojó de si mismo tomando la condición de esclavo, hecho semejante a los hombres. Y así, 
reconocido como hombre por su presencia, se humilló a sí mismo, hecho obediente hasta la 
muerte, y una muerte de cruz. Por eso Dios lo exaltó sobre todo y le concedió el Nombre-sobre-
todo-nombre; de modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble en el cielo, en la tierra, en el 
abismo, y toda lengua proclame: Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre. 
 

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. LUCAS 23, 1-49. 
En aquel tiempo, los ancianos del pueblo, con los jefes de los sacerdotes y los escribas 
llevaron a Jesús a presencia de Pilato. No encuentro ninguna culpa en este hombre C. Y se 
pusieron a acusarlo diciendo S. «Hemos encontrado que este anda amotinando a nuestra 
nación, y oponiéndose a que se paguen tributos al César, y diciendo que él es el Mesías rey». 
C. Pilatos le preguntó: S. «¿Eres tú el rey de los judíos?». C. Él le responde: + «Tú lo dices». 
C. Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: S. «No encuentro ninguna culpa en este 
hombre». C. Toda la muchedumbre que había concurrido a este espectáculo, al ver las cosas 
que habían ocurrido, se volvía dándose golpes de pecho. Todos sus conocidos y las mujeres 
que lo habían seguido desde Galilea se mantenían a distancia, viendo todo esto. C. Pero ellos 
insistían con más fuerza, diciendo: S. «Solivianta al pueblo enseñando por toda Judea, desde 
que comenzó en Galilea hasta llegar aquí». C. Pilato, al oírlo, preguntó si el hombre era 
galileo; y, al enterarse de que era de la jurisdicción de Herodes, que estaba precisamente en 
Jerusalén por aquellos días, se lo remitió. Herodes, con sus soldados, lo trató con desprecio 
C. Herodes, al ver a Jesús, se puso muy contento, pues hacía bastante tiempo que deseaba 
verlo, porque oía hablar de él y esperaba verle hacer algún milagro. Le hacía muchas 
preguntas con abundante verborrea; pero él no le contestó nada. Estaban allí los sumos 
sacerdotes y los escribas acusándolo con ahínco. Herodes, con sus soldados, lo trató con 
desprecio y, después de burlarse de él, poniéndole una vestidura blanca, se lo remitió a Pilato. 
Aquel mismo día se hicieron amigos entre sí Herodes y Pilato, porque antes estaban 
enemistados entre si. Pilato entregó a Jesús a su voluntad C. Pilato, después de convocar a 
los sumos sacerdotes, a los magistrados y al pueblo, les dijo: S. «Me habéis traído a este 
hombre como agitador del pueblo; y resulta que yo lo he interrogado delante de vosotros y no 
he encontrado en este hombre ninguna de las culpas de que lo acusáis; pero tampoco 
Herodes, porque nos lo ha devuelto: ya veis que no ha hecho nada digno de muerte. Así que 
le daré un escarmiento y lo soltaré». C. Ellos vociferaron en masa: S. «¡Quita de enmedio a 
ese! Suéltanos a Barrabás».C. Este había sido metido en la cárce por una revuelta […] 

  
«ESTOY DISPUESTO A IR CONTIGO HASTA LA CÁRCEL Y LA 

MUERTE» 
 (Lc 22, 33) 

 
De los sermones de san Agustín (Sermón  137, 3) 
 
« Le había conocido siempre; le había conocido aun al 
tiempo en que Pedro se desconocía a sí mismo. No se conocía 
éste cuando dijo: A tu lado estaré hasta morir. ¡Qué poco 
sabía él lo grave de su debilidad! No de otro modo ignoran 
frecuentemente los enfermos qué les pasa, y sábelo el 
médico; no lo sabe el que lo tiene, y sábelo quien no lo tiene. 
A la sazón, el enfermo era Pedro, y médico el Señor. Aquél decía tener fuerzas, 
cuando en realidad no las tenía; mas el Señor, tomándole el pulso, decía que 
había de negarle tres veces. Y sucedió a la letra como el Doctor se lo había 
pronosticado, no como adelantó, jactancioso, el enfermo. Si, pues, le preguntó el 
Salvador después de la resurrección, no era porque ignorase la gran sinceridad 
del afecto que Pedro tenía por él, sino para que una triple confesión de amor 
borrase la triple negación del temor». 
 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 
 
Lunes Santo, 15 
 

 

 
Is 42,1-7 
Salmo 26 
Jn 12, 1-11 

 
Martes Santo, 16 
 

 

 
Is 49,1-6 
Salmo 70 
Jn 13, 21-33.36-38 

 
Miércoles Santo, 17 
Acto Penitencial 

 

 
Is 50,4-9a 
Salmo 68 
Mt 26 , 14-25 

 
Jueves Santo, 19 
Cena del Señor 

 

Éx 12,1-8.11-14 
Salmo 115 
1 Cor 11, 23-26 
Jn 13, 1-15 

 
Viernes Santo, 20 
Pasión del Señor 
Ayuno y Abstenencia  

Is 52,13-53. 12. 
Salmo 30 
Heb 4, 14-16; 5,7-9 
Jn 18, 1-19, 42. 

 
Sábado Santo, 21 
Vigilia Pascual en la Noche 
Santa 

 

Gén 1,1-2, 2.  
Rom 6, 3-11 
Salmo 117 
Lc 24, 1-12. 


